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“No debemos llorar por el compañen- 
to Omar que aquí dejamos, en esta tierra 
que todavía no es nuestra. Lo que sí de­
bemos hacer es prometerle que a los de- 
más niños peludos, junto con los niños de 
los obreros y de todos los explotados, les 

- vamos a entregar por - medio de nues.tra 
lucha, que es la que ha abierto el camino, 
la seguridad de que no ha muerto en 
vano...”

(palabras de la Cra. Chela Fontora, 
en el entierro de Ornar dos Santos)

Malcolm “X"|11S ! VIV S

�na  enseñanza  que  
las balas  no apagan

La devaluación  tiene  
nombre  propio:  �BD
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l l controle e* evidente entre la cIumc 
d-ng» ote > lo# de "ahajo” itn "centro" 
voii humo k oinedidadc', alguna confñ 
tena; \ después, el resto; el anillo de 
MOxhe*. donde no existe el agna corvivn 
o m la hir eléctrica; donde pululan las 
, i>h i modado. la uúsetia, propias de 
gente qut se ha visto cada vea más des* 
pU¿ada ba<ia donde justamente no lo 
’mhn • ■< deseado como dicen nuestros oli« 
e*ieas pata juMiftciT su crimen.

I u esta ciudad, como casi todas las de 
"iiohe país, la explotación inlame a 
que son sometido^ los pocos Que tienen 
tr<ba.n\ se ve sin necesidad de andar 
buscando mucho, Y así encontramos a 
nma> de 12 y 13 años. trabajando de sir­
vientas por $ 30 mensuales (sí, | treinta 
pesos mensuales!).

El Consejo  del N
la grave situación económica por la que atraviesan las 

euiuadoras del Consejo del Niño, son un fiel reflejo de la 
importancia que nuestros organismos oficiales le dan a la 
salud física y moral, a la educación y al bienestar de los niños 
que tienen a su cargo.

Las cuidadoras se movilizan intensamente en procura de 
lograr de las autoridades pertinentes una solución a su situa­
ción que repercute, sin lugar a dudas, directamente sobre los 
pequeños a su cuidado.

Con su escasa remuneración, deben enfrentar la responsa-

¡ño  hace  de ogro
bilidad de criar a los menores, encargándose de su alimenta­
ción, su vestimenta y su educación.

El problema se agudiza en caso de enfermedad del niño, 
ya que al no proporcionar el Consejo del Niño asistencia me­
die, las cuidadoras se ven obligadas a internarlos en algún 
hospital. En estos casos,<-no perciben la remuneración men­
sual correspondiente.

Ésta situación, pues, es insostenible, y las cuidadoras están 
dispuestas a lograr que el Consejo del Niño tome, a concien­
cia el cometido que debe cumplir. '

�na  Declaración  �nitaria
hu iniciado el día 20 una según* 

da marcha de los cañeros agremiados 
en h UTAA que vuelven a traer sus as* 
piraciones conocidas» expresadas clara- 
mente en las consignas "TIERRA AHO­
RA" v “POR LA TIERRA Y CON 
SENDIC". El FRENTE DE AVAN* 
ZADA RENOVADORA, la FEDERA­
CION ANARQUISTA URUGUAYA y 
el PARTIDO SOCIALISTA emiten es­
ta declaración conjunta, que es un Ha* 
manuento general a la lucha, exponien­
do la trascendencia que le otorgan a es­
ta movilización.

Esta marcha de UTAA, encuadrada 
dentro del Plan de Lucha de la Conven­
ción Nacional de Trabajadores, posee 
un significado profundo. No se trata só­
lo de las justas reivindicaciones salaria­
les sino que disputa la posesión, misma 
de los medios de producción a los explo­
tadores nativos y a su aliado natural, el 
imperialismo yanqui Hay que compren­
der que la posesión en si por los cañeros 
de los latifundios improductivos de Sil­
va y Rosas y Palma de Miranda no debe 
confundirse con la reforma agraria ni 
con una medida de por sí revolucionaria. 
Pero lo revolucionario está en el cjem 
pío que los cañeros ofrecen al pueblo y 
en especial a los trabajadores rurales, 
exigiendo la expropiación de tierras. En 
efecto, de hacerse común el reclamo de

�ea  y difunda

"E�  SO�"
Kiste a su canUlila

Converjamos con una de ellas. Su 
nombre es Teretu»; tiene 12 uño» y está 
empleada en la rasa de un alto funciona* 
rio bamaiio. Su sueldo es de $ 30 y la 
comida, (aunque la mayoría de los días 
no hay). Tiene que hacer prácticamente 
todas las (arcas, exceptuando la de co­
cinar; c# decir que tiene (pie fregar los 
pisos iodos los días, sacudir, etc., agre­
gando el cuidado de un niño. Son once 
y doce horas diarias de trabajo por $ 30 
y un plato de comida que muchas veces 
no existe, mandándola su patrona a que 
vaya a comer a su casa sabiendo que 
allí tampoco encontrará nada. Esta niña 
que tendría que estar en la escuela nos 
cuenta que son ocho hermanos, las dos 
mayores están casadas, muy jóvenes por 
cierto, ella es la mayor de los seis que 
quedan cotí sus padres. El padre está 
desocupado y no le queda más recurso 
<pic “bagayear” desde el Brasil alguna 
bol ella de. caña y algún kilo de café. Pa­
sa dos veces y una se lo sacan, agra­
vando así más su miseria, para justificar 
Id honradez de los funcionarios que ven 
estos ‘'contrabandistas" pero no ven a 
los que pasan (ropas enteras de ganado 
y de. artículos de lujo, que sólo pueden 
hacerlo respaldados por la oligarquía.

Vemos y hablamos con los humildes: 
Casi todos, a pesar de la campaña defor­

tierras por parte de. los trabajadores ru­
rales se hace peligrar al régimen oligár­
quico - imperialista. Cumplir con el re­
clamo popular de TIERRA AHORA en 
todo el país, sería acabar con la existen­
cia del latifundio, con la propia oligar­
quía. Sería acabar con todos los nego­
ciantes c intermediarios que vegetan al­
rededor del latifundio y del minifundio, 
principalmente las empresas imperialis­
tas. Sería acabar, por lo tanto, con el 
propio régimen. De modo pues, que si 
la reivindicación c.u sí (la expropiación 
de 30.000 hectáreas) es una rcfprma más 
al régimen, la significación que posee; 
es profundamente revolucionaria, porque 
lo ataca en su médula.

Sabemos que la oligarquía y el impe­
rialismo, unidos en su acción antipopu­

Lucha  por  la vivienda
IJIAS PASADOS,A en el cantegril ubi-

——---------------- cado en la calle
Iguá, detrás de las viviendas económicas, 
personas que dijeron ser representantes 
de INVE, amenazaron con el desalojo 
en un plazo de 72 horas, a las familias 
que allí habitan.

De inmediato, éstas se movilizaron an­
te la Junta Departamental, exigiendo un 
mayor plazo para tratar de solucionar 
temporariamente su problema.

1.a situación de los vecinos sigue sien­
do angustiosa. Se hacen patentes las con­
secuencias del régimen que soportamos: 
desocupación, miseria, y analfabetismo.

El martes pasado, en una numerosa 
asamblea de vecinos, se nombró una co­
misión y se. integraron las secretarías, 
de la siguiente manera: secretario gene­
ral: Felipe Santiago Rodríguez, secreta­
rio de finanzas: Tomás Novo, secreta­
rio de. organización: Portillo y secretario 
de propaganda: Darsi Torres.' 

mante a que están sometidos, se están 
dando cuenta que esto no puede seguir. 
Que hay que cambiarlo de alguna mane­
ra. Muchos de ellos nos dicen ya casi 
con entusiasmo que la Revolución se tie­
ne que. hacer; que hay que quitarle a 
estos señores feudales sus privilegios, 
sus fortunas amasadas con el sudor de 
ellos, para construir algo distinto. Los 
trabajadores arroceros también han con­
tribuido a despertar esa conciencia dor­
mida, esa rebeldía del explotado. Han 
contribuido con su lucha diaria que no 
conoce ni da cuartel. Esa lucha que ha 
llevado a este joven, pero ya aguerrido 
sindicato rural que es UTAE a formar el 
Comité por la 'fierra para trabajar, a pe­
dir la expropiación de. latifundios impro­
ductivos. Esc comité que muy pronto 
empezará a movilizarse, será una lanza 
más a clavarse en el vientre de nuestra 
oligarquía.

Nuestro trabajo debe, ser encaminado 
hacia los objetivos que lleven al pueblo 
al poder, y esto se logrará cuando ha­
yamos unido en forma REVOLUCIO­
NARIA y no simplemente electorera, a 
todos los trabajadores de nuestro país 
para hacer algo más que tener una bue­
na bancada: para hacer la REVOLU­
CION.

lar que se expresa en la maquinaria es­
tatal que los representa, han hecho y ha­
rán lo indecible para qué la exigencia 
obrera no triunfe. Por lo mismo la U.T. 
A.A. debe ser- apoyada sistemáticamente 
por el pueblo, y sus expresiones\ políti­
cas. Por eso, los firmantes llaman a la 
clase trabajadora y al pueblo en su con­
junto, para crear COMITES POR LA 
TIERRA, en los barrios, sindicatos y 
en todo lugar posible a efectos de com­
batir eficazmente junto a los cañeros.

¡ Viva la lucha popular anticapitalista y 
antimperialista! ¡Viva la acción conjunta 
de las fuerzas populares por sus objeti­
vos revolucionarios!

Frente de Avanzada Renovadora 
Federación Anarquista Uruguaya 
Partido Socialista

A la noche, en él acto realizado por el 
Partido en Veracierto e Iguá, plantea­
ron su problema al vecindario, antes de 
que, se refiriera al mismo el compañero 
José Díaz.

Por último, el miércoles de mañana, la 
comisión se hizo présente en el I.N.V.E. 
para plantear sus aspiraciones, de que se 
les asigne un predio para levantar sus 
ranchos, mientras se edifican las vivien­
das, así como también trabajo en su 
construcción, ya que . son desocupados 
d.e este gremio, y un lugar en las mis­
mas.

Las gestiones continúan, ahora tam­
bién ante, el Concejo Departamental. 
Promesas se han obtenido muchas, aun­
que sabemos, que en definitiva, sólo la 
unidad y la decisión combativa de estás 
familias, como de todos los explotados, 
podrá cop.dqeirlos al logro de sus justas 
exigencias. ‘

JJ. SS. Malvín Nortea

De F. CQNTRERaS pazo

DE LA CIMA A LA SIMA

CUANDO EL TRIGO 
NO ES LIMPIO

B C , de Madrid, fUe siempre 
uno de los dos mejores rotativos 

españole^. El otro grande era “FT 
SOL”. “EL SOL” superaba sin em­
bargo al “A B C”. Las más eminen­
tes pjumas de la'intelectualidad his­
pana escribían en él. Daba gusto 
echárselo a los ojos. No hubo, creo, en 
el mundo, diario de. más hondura y 
solidez.

Muerto “EL SOL" por la división 
de sus colaboradores —“CRISOL”, 
primero, y, luego, “LUZ”, constitu­
yeron sus hijuelas, hijuelas que se 
anegaron en el mar de sangre de la 
guerra— y enterrado definitivamente 
por obra y gracia de Francisco Fran­
co, el “A B C” ha quedado a la ca­
beza de ja prensa española. Sin dis­
cusión posible.

Pues bien, el “A B C”, precisa­
mente por estar al frente del perio­
dismo nacional, es un índice elocuen­
tísimo de la mediocridad en que éste 
ha caído. No hay punto de compara­
ción entre el “A B C” de hoy y el 
de mí niñez, mi adolescencia y mi 
primera juventud. Era entonces el “A 
B C”, además de un ejemplo nota­
ble en lo literario y en lo tipográ­
fico, un diario de selección. Y un 
diario liberal, aunque no escatimase 
su adhesión a Ia monarquía y a la 
tradición más reaccionaria. Ño me 
contradigo. Las cosas han cambiado 
tanto, que hogaño no se comprende 
esta dualidad. ¿ Cómo podía serse, li­
beral y reaccionario al tiempo? Muy 
sencillo. Lo reaccionario de aquel|a 
época resulta ahora liberal. Casi casi 
puede afirmarse que un diario como 
el “A B CM finisecular y aun como 
el “A B C” de todo él primer tercio 
de siglo sería considerado en la ac­
tualidad, cuando menos, un diario co- 
munistoide. Lo que prueba, entre otras 
cosas, la erne] realidad del pensa­
miento hitleriano de que, aun per­
diéndola, seria él quien ganaría la 
guerra. Las democracias de la post­
guerra hacen liberal a ratos, en efecto, 
al incinerado en la Cancillería- ber­
linesa.

¿Qué será, pues, la España de Fran­
co, postrer residuo de ja época, si 
hasta sus antítesis democráticas han 
venido a parar en la más execrable de 
las farsas humanísticas? Leyendo el 
“A B C” —que, tipográficamente, si­
gue siendo un primor— uno penetra 
la mediocridad sin límites en que nos 
hemos hundido, el poso inquisitorial 
que sobrenada en el agua de esa co­
rrompida sociedad que pudo dar sus 
boqueadas en 1936 y a la que salvo 
el enano, sangriento del Ferrol, Ia 
pobreza de ideas que la rige, hasta 
la decadencia literaria que esa 
za entraña. Comparar el “A B C” c 
hoy con el de ayer equivaldría a com­
parar aquel periodiquín en que yo, a 
mis trece años, empecé a escribir 
“LA IBERIA’* — con el J‘A. B L 
de entonces.

Si el trigo sucio que germinó, g1"3" 
| nó y maduró en estos 25 años de pa 
I española —que ellos le dicen, y 
en realidad, son de paz^ octav,an?^í 
no puede alcanzar un más alto ni 
de expresión, impepinable Qu®.1 । 
toria ló aventará entre el aullido 
vendaval revolucionario. a p r0

Claro que. existe otro trigo. ' 
ése nace y se hace en los campo 
la rebeldía clandestina. Y, °!l?n ^ye- 
emigrar, como en el caso del i 
lista Goytisolo, o tiene que abrí 
las grutas oscuras de la poesía 
mética de los Celayas, de 1os pj. 
meres, de los Dámasos, de 
gueras-*’ . •. mido. Nujica la grandeza literaria r0. 

b ser otra cosa que grandeza c0
•metida. El dolor del mundo 
tor, norma del ingenio. Lo ¡

[pura bambolla y pai.npiro^a^a’
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EDITORIAL

�A  CARAVANA  CAÑERA
I^A CARAVANA cañera está, nuevamente, en marcha.

Mas numerosa, más aguerrida y, ante todo, más conciénte que nunca.
Sé trata de un acontecimiento fundamental en el incierto y difícil momento de la vida 

nacional
En primer lugar, esta marcha que recorre el país a principios de 1965, adquiere un signi-

ficado muy distinto del 
la tierra de UTA A. no 
ria. Por el contrario, es

En un año la crisis 
que los peones cañeros 
tra dice ion es.

que tuvo a principios del año 1964. La lucha concreta y directa por 
es un fenómeno estático y. menos aún, una manifestación rutina- 
un hecho dialéctico y dotado de singular dinamismo.
de estructura se ha profundizado ostensiblemente �» en instantes en 
inician su camino, alcanza un punto álgido en el juego de sus con-

El mercado de cambios cerrado por más de un mes, un nuevo presupuesto —pilar del 
régimen— que no puede pagarse más que con inflación y continuas devaluaciones y que 
no se pagará, seguramente, si no hay soluciones para el comercio exterior y la moneda. 
Como consecuencia de ello, una aguda crisis política en el gobierno. El vacío de poder se
acentúa y la nación entera se siente tripulante de un barco sin 
pada tormenta.

En este circunstancia, la lucha directa contra el latifundio 
ma, cuando éste se debilita aceleradamente y tambalea.

Además UTAA ha acumulado experiencias, ha aprendido

timón y en medio de encres-

apunta al corazón del siste-

ipucho de la vida y ha ¡na­

e/e la s&tnana

durado la conciencia 
ta marcha empieza a 
te”, con el latifundio 
dos y minuciosos de

dé clase de sus integrantes a niveles de real lucidez. No en vano es- 
andar flanqueada por la policía que la “marca de cerca y cerradamen- 
de los Silva y Rosas ocupado por el ejercito y con degistros repeti- 
los trabajadores por parte de personal militar armado hasta los dien-

tes. La oligarquía también ha aprendido y, tal vez, comprenda mejor que muchos, que pue­
de acarrear su triunfo.

No cabe, pues, la menor duda de que esta marcha cañera de 1965 es distinta, cualita*
tivamente distinta, de las

El Partido Socialista
to de las luchas populares.

anteriores.
-----oOo—

considera que esta pugna por la tierra es esencial en el conjun- 
No padecemos ninguna obsesión con los cañeros, ni convertiré-

mos al Partido en “comité dé solidaridad’*, ni achicamos la cuestión de las izquierdas, ni 
empequeñecemos la óptica desde la cual interpretamos al país, al insistir machaconaméñte 
sobre la importancia de UTAA y de su lucha.

Todo lo contrario. Le conferimos especial trascendencia, porque la analizamos dentro 
del complejo y contradictorio panorama nacional, como uno de sus factores.

El Uruguay está regido por la ley del desarrollo desigual y, por ende, su procesó9
histórico se expresa una multiplicidad de contradicciones.

Entre ellas, hay algunas con peculiar poder determinante sobre la resolución dé las 
demás. Por ejemplo, la contradicción que enfrenta al proletariado rural con la oligarquía
y el imperialismo.

El Uruguay como semi-colonia, debe cumplir con el rol de 
lista de carnes y lanas baratas. En el régimen capitalista esto 
dería extensiva —o sea el latifundio— y la inicua explotación

proveer al mercado imperia- 
se logra mediante la gana- 
de las peonadas. La olivar-

quía puede ceder, transar o conciliar en otras cosas, pero no en lo que se refiere al 
fundió y al peón. Allí está el cordón umbilical que la une al capitalismo internacional; 
se articula la bisagra que la hace funcionar como socia menor del imperialismo.

Sí la lucha por la tierra se desarrolla y alcanza victorias graduales, se desmorona

lati- 
alíí

el 
re­conjunto del sistema que reposa sobre el latifundio y su constelación. Es decir, si sé 

suelve la contradicción proletariado rural - latifundio - monopolio, las otras contradicciones
del proceso uruguayo tenderán a agudizarse, se precipitarán hacia su resolución.

La victoria cañera no es, por supuesto, la revolución; pero nadie duda de que es una 
clave esencial de la misma.

-----oOo—
El proletariado rural forma parte del proletariado en su conjunto y éste es la vanguar­

dia de la lucha anti-capitalista, anti-oligarca y anti-imperialista en él Uruguay. La articula­
ción de la lucha de UTAA con las luchas del resto de la clase obrera y dé las capas so­
ciales vanguard izadas por ésta, e8 fundamental. De ahí que el entronque de la marcha ca­
ñera en la movilización impulsada por la Convención Nacional de Trabajadores, sea un 
acontecimiento cuya importancia es imposible de exagerar.

El acuerdo se produce en tomo a todas las cosas comunes que los diferentes movimién-
to* tienen y entre ellas, en tomo al 
presan.

UTAA no impone sus consignas 
puesto que éstas son el fruto de su

contenido programático y a las consignas que lo ex­

propias y específicas al movimiento obrero urbano, 
peculiar historia, del medio económico-social en que ha

&urgido. d« la contradicción concreta en que está inmersa. Pero tampoco, por supuesto) 
puece abandonarla*. dejarlas de lado, ahogarlas en el conjunto de las consignas comunes. 
EUo equivaldría a renunciar a su personalidad sindical, a la peculiar calidad de su lucha; 
en rigor. sería renunciar al aporte que efectivamente hace al conjunto dé las luchas popu- 
lares es el Uruguay. Por eso, junto a las consignas comunes con la C. N. de Trabajado- 
íes, mantiene enhiesta la consigna qué mejor representa su substancia, que mejor revela la 
íMcAt revolucionaría de tu lucha; “Por la titira y con Sendic”.

La crisis se precipita
Desde la sanción de la Reforma Cambiaría y Monetaria, en di­

ciembre de. 1959, que inició la cuenta, una constelación de devalua­
ciones han ido disminuyendo el poder adquisitivo del peso uruguayo 
y su respaldo oro, hasta reducirlo a la microscópica realidad actual.

El vaivén de la moneda y sus cotizaciones, no es el factor subs­
tancial que. decide en la coyuntura económica de un país; pero cons­
tituye un termómetro, un índice de indiscutible elocuencia-, para 
sondear el sentido y la significación de las corrientes profundas que 
determinan el destino económico de la comunidad,

LAS' CAUSAS PROFUNDAS DE LA DEPRECIACION 
MONETARIA

Las continuas y persistentes devaluaciones responden a moti­
vos hondos, estructurales.

Estos pueden resumirse en una característica esencial de nuestra 
economía —y en general, de todas las economías subdesarrolladas, 
especialmente latinoamericanas—^; el “hambre de dólares’, la caren­
cia' crónica de divisas fuertes con que atender las importaciones im­
prescindibles y los servicios de la deuda externa.

¿A qué se debe “el hambre de dólares”? A varias razones:
a) Al déficit creciente del balance comercial; es decir, recibimos 

por nuestras ventas menos de lo que tenemos que pagar por nues­
tras compras. . .

Este desnivel ininterrumpido y ya muy grave, se debe, a su vez, 
al conocido fenómeno de “las tijeras”; o sea, que lo que compramos 
es cada vez relativamente más caro y lo qué vendemos relativa­
mente más braato.

Ello es la consecuencia de que los mercados internacionales no 
son de libre concurrencia —como afirma la propaganda capitalista—, 
sino monopolistas, donde los. precios son impuestos por los pode­
rosos trusts internacionales. Otra causa del desnivel en el balance 
comercial, es el estancamiento de nuestras exportaciones; cuyo vo­
lumen físico tiende a disminuir. Ello es el efecto del estancamiento 
de/ la producción y éste, como es notorio; es e.l resultado natural 
del latifundio improductivo-,

Al déficit en las cuentas de intércambio, se suma el déficit de 
la balanza de pagos que se integra, además, con los servicios de 
la deuda externa, el envío a las metrópolis de intereses, beneficios, 
royaltis, etc., de las empresas extranjras, movimiento de capitales 
a corto plazo, etc. v *

Este déficit se ha acrecido mucho últimamente. El Uruguay, 
considerado “santuario- del lucro”, es . un mercado que ha atraído mu­
chas inversiones yanquis (sobre todo, desde que se inicia la aplica­
ción de la receta del Fondo Monetario Internacional). Por otro lado, 
el endeudamiento con la banca imperialista supera los 600 millones 
de dólares.

Las inversiones extranjeras envían fuera de fronteras sus bene­
ficios, intereses, etc. y para ello necesitan dólars; los intereses y 
amortizaciones de la deuda externa también se pagan en dólares.

Como vemos, existe una intensa y creciente demanda de dólares 
(importaciones cada veá más caras, intereses y beneficios de las in­
versiones y de la deuda extranjera) en un mercado en que la oferta 
se restringe progresivamente (puesto que exportamos cada vez me­
nos y más barato). El resultado no puede ser otro qué el continuo 
encarecimiento del dólar y en ello consiste la devaluación.

<
DEVALUACION Y ENCARECIMIENTO ’

*

La devaluación produce el encarecimiento de las importaciones 
y éste la suba de los costos de producción. Llega un momento en 
que, éstos superan los precios internacionales y entonces es nece­
sario devaluar otra vez para darle al productor y al exportador más 
pesos uruguayos por dólar, porque sino no vendé.

“Este es otro factor>que promueve incesantemente, la devaluación 
y la correspondiente carestía de la vida.

Es necesario no olvidar, en este panorama trazado a vuelo de 
pájaro, a la especulación.

Según nuestros informes, los especuladores han amasado cuan* 
tiosas fortunas en estos meses de incertidumbre e inestabilidad.

Si esta- devaluación lleva al dólar para el comercio exterior a 
23 pesos y si se envían al cambio libre alrededor de la mifad de las 
mercaderías que aún se importan al cambio dirigido, la ola de en­
carecimiento será realmente formidable.

Se ha calculado en 400 pesos por habitante; o sea, unos mil 
millones de pesos en total.

Ello acrecerá las angustias del pueblo, pero significará un gran 
beneficio para unos pocos.

En primer lugar, se benefician los trusts laneros y los latifun­
dios que han especulado con la lana.

En segundo lugar, se benefician los banqueros y cambistas de­
dicados a desenfrenada especulación en los últimos tiempos.

En tercer lugar, los comerciantes inescrupulosos que remarcan 
sus stocks de mercaderías y que aumentan él precio de las que im­
porten mucho más que lo que correspondería de acuerdo a la nueva 
cotización del dólar.

En tercer lugar —y no estamos numerando en ningún orden dé 
importancias relativas, sino al azar— los monopolios compradores 
de nuestra producción, que con menos dólares dispondrán de más 
pesos uruguayos.

Estos ejemplos demuestran como esta política —y es réalmente 
una política; la política de la clase dominante— vuelca los más du­
ros efectos de la crisis sobre las espaldas del pueblo; mientras la 
oligarquía y W monopolios extranjeros continúan su vertical enrr 
quecimiento,
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* Lunes 22 de febrero. Se acerca el mediodía y el sol
abrasa. El aire fino y seco, quema la piel y llaga la­
bios y garganta. En el campamento de los cañeros,en 
Salto, —donde por fin hemos llegado, pese al imper­
tinente, insultante, provocativo y cobarde despliegue 
policial y militar—, mientras los encargados de la olla 
común preparan la comida para los dos centenares lar­
gos de peludos que han iniciado la Marcha, una alga­
rabía infantil nos rodea, al compañero Picón y a mí, 
sentados en el suelo, en el rincón más fresco que he­
mos podido encontrar.

Y. mientras charlamos, observo 
los rostros de los niños que juegan 
junto a nosotros (¡qué alegres y 
qué tristes a la vez, estos rostros 
de ojos hundidos de los niños ca­
ñeros!), y pienso en la dura vida 
de miseria que les espera, si esta 
lucha que por la tierra lleva a cabo 
la UTAA —y en la que tan tem­
prano se han visto comprometi­
dos— no triunfa; si los peludos no 
obtienen, “por las buenas o a las 
malas”, las 30-000 hectáreas que 
necesitan para trabajar.

Frente a la de estos gurises ba­
rullentos que no nos dejan un ins­
tante de tranquilidad, puede decir­
se que la de Alberto .Picón íue una 
niñez privilegiada. Hijo mayor de 
un funcionario policial, que cobra­
ba su sueldo (modesto pero fijo) 
todos los meses, el actual presiden­
te de UTAA tuvo la rara fortuna 
de no tener que trabajar hasta los 
trece años, cuando murió su padre. 
Sus hermanos menores, en cambio, 
ya a los nueve cortaban caña para 
ayudarle a mantener la familia. Al­
berto se inició haciendo toda clase 
de changas en Gomensoro, donde 
había nacido. A los quince años, 
entró en CAINSA.

—“En aquella época —me dice— 
(te estoy .hablando del 53), donde 
más fácilmente se conseguía tra­
bajo era justamente en las cañeras. 
Entonces no había máquinas, y la 
producción estaba toda a cargo de 
la mano de obra, cuyo pedido era 
tal que la gente venía incluso dé 
otros departamentos. Yo, en tiem­
pos de zafra, trabajaba en la fábri­
ca ; luego, realizaba diversos tra­
bajos rurales. Ganábamos unos tre­
ce pesos diarios.

“Más tarde, en 1959 aproximada-
menté, la cosa cambió. Los dueños

de las plantaciones empezaron a 
mecanizar la producción. Para los 
trabajadores llegó entonces una ola 
de desocupación y miseria que to­
davía no ha terminado. En vez de 
servir para aliviar el trabajo de los 
hombres, la máquina sólo sirvió pa­
ra expulsarlos de la producción y 
llevarlos a la más negra pobreza. 
Los patronos, en cambio, pudieron 
amontonar más plata die la que 
amontonaban antes. Hay que tener 
en cuenta que una sola máquina de 
cortar caña substituye a cuarenta 
obreros, realizando en una hora* el 
trabajo que ellos cumplirían en un 
,día entero. Un “grapo” o máquina 
de cargar también desplaza a más 
de cuarenta obreros (y por lo ge­
neral cada plantación posee tres o 
cuatro de estos fatídicos aparatos)

Los amos de la caña se aprove­
charon a fondo de la total desorga­
nización del gremio; que se vio así 
enfrentado a una situación de deso­
cupación masiva. Cientos y cientos 
de peones quedaron cesantes en 
tandas sucesivas- Los que conse­
guían permanecer en sus puestos 
percibían sueldos miserables que 
apenas los diferenciaban de los de­
socupados. La patronal los some­
tía a la más cruda y desembozada 
explotación. Las azucareras eran 
feudos en que reinaban los amos, 
haciendo de su fuerza ley absoluta 
y convirtiendo todas las pretendi­
das “leyes sociales” del país en una 
descarnada burla.

Entonces aparecieron tres hom­
bres, tres compañeros que para los 
cañeros son inolvidables, porque 
fueron los primeros que íes llama­
ron a la lucha. Vique/ Castillo y 
Dutra, llamaban.

Vique, Castillo y Dutra recorrie­
ron a pie decenas de cmilómefros.

ellos

hablando con los peludos, exhortán­
doles a reclamar lo que les perte­
necía, a no dejarse intimidar por la 
fuerza de las empresas. Un día, en 
pleno monte, organizaron una 
asamblea, para discutir en conjun­
to, paira, trazar planes, para inter­
cambiar. ideaé. El 3 dé setiembre de 
1961, crearon su sindicato, la 
Union de Trabajadores Azucareros 
de Artigas. Un joven estudiante de 
derecho^ que se había destacado co­
mo asesor legal de los trabajadores 
de El Espinillar, aceptó convertirse 
también en defensor jurídico de la 
recien nacida UTAA. Su nombre: 
Raúl Sendic

—“Frente a nuestras reivindica­
ciones, (exigíamos sueldos decoro­
sos y el cobro de lo atrasado), la 
patronal quiso mandarse una ma­
niobra que le fracasó. Creó, en una 
asamblea a la que asistieron sólo 
dos trabajadores (uno de los cua­
les era capataz), un sindicato ama­
rillo con el que firmó un convenio 
cuyas cláusulas redactó ella mis­
ma. Rechazó? nuestro petitorio y 
declaró que sólo reconocía a un sin­
dicato, que era el que ella misma 
había formado. Nosotros contesta­
mos con la huelga, que desdé el 
primer día fue total, ya que se su- 
marón a ella los mismos capataces. 
Pese a la violenta ofensiva sicoló­
gica que desató, mediante comuni­
cados, amenazas e intimaciones, na­
da pudo la patronal frente a un 
gremio que se sentía unido y dis­
puesto a darlo todo por conseguir 

sus objetivos. CAINSA, la azuca- caí 
rera más fuerte, y la que marcaba hi 
la línea de la patronal, expulsó eo* 
tonces a todo su personal, tomando 
gente nueva.

A fines de marzo del 62, luego &! a< 
tres meses de campamento en 
montes de Itacumbú. en una a 
blea a la que asistieron más dee * • • iJ I ~ ~trabajadores, Raúl Sendic Ies . 
plicó que la prolongación de h. 
huelga era perjudicial, si no se . $ 
maban otras medidas de lucha 
radicales y efectivas. t sá

El tres de abril, ocuparon los*^ nc- 
critorios de CAINSA. Dos díasar- per( 
tes los habían rodeado. Cuando tJva 
vio áyanzar, él ingeniero de Ia 
brica, Henry, pretendió expulsan 
Luego, optó por llamarlos en 
pos de a diez, pretendiendo haC* 
firmar a cada grupo un acta en- 
que afirmaba qué “después del 
se iba a reunir el directorio das, 
empresa... ’ Los trabajadores as

«íVeinC lito,negaron, a separarse. Estos » 
bres —dijó Sendic— estaban r
cuando trabajaban, y eStanluCjl3í >n di 
puestos a seguir juntos en su .

les

luc
ir 1í 
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hasta conseguir que se

—“Firmaron, hermano, 1 «
él convenio. Se comProm?tl^flbaí0 
reintegrar de inmediato ai• 
a cuarenta obreros y a f 
demás a medida que los , pe* 
cesitando. Pero no cumplier . Yo y 
integraron sólo a treinta � s 
luego empezaron a somecg(jiín^ 
represalias, Los peludos no

>sesi 
n c<
> el 
ar c

«ent
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sMbMSA Marchamos a Monte- 
¿ $ exponer nuestras reclama- 
fe directamente al gobierno, 
aquella la primera Marcha Ca­

en la que, como recordarás, 
asesinada por los esbirros de 
iü una pobre mujer indefensa 
ichos de los compañeros (en- 
llos Vique y Sendic) fueron a • 
‘ a la cárcel. Fue entonces 
lo Raúl escribió un artículo 
erminaba con una frase que se 
echo célebre: “los monstruos, 
siguen en libertad’’.

ón me habla luego de su mili— 
i en el Sindicato. Miembro de 

[directiva durante el primer con­
oto con CAINSA y el campa- 
ento de Itacumbú, tuvo un petío< 
। de poca militancia (lo reconoce 
rucamente) hasta que en 1963 se 
panizo la segunda Marcha cañe- 
f la “1$ Marcha Por la Tierra y 
h Sendic”. Y, hace pocos días, fue' 
sgido Presidente de la UTA A.»—“Hoy en día, —me dice—, la 
Ilación es peor que nunca. Pue- 
i decirse que la totalidad del gre- 
io está prácticamente desocupa- 
L Incluso los escasos miembros 
1 sindicato amarillo han visto re- 
mpensada su obsecuencia con la 
pulsión.^
En cuanto a la vida del desocu- 
do, tú mismo la habrás podido 
servar. Una semana sin trabajo, 
da más, representa pasar los días 
i comer. Las pocas changas a 
te uno se ve reducido no alcau­
cí para mantener un nivel econó- 
ico que permita tan siquiera sub- 
stir. Nuestros hijos jamás prúe- 
n la leche, ni la carne, ni los hue- 
•s. Se nos mueren, simplemente, 
I nos mueren de inanición. Esa 

irisa que está ahí, ¿cuántos años 
darías? ¿Ocho? No, tiene quince, 
j los representa, ¿verdad?”.
Por eso están de nuevo" los cañe- 
s camino a Montevideo: porque 
s hijos se mueren de hambre, ¿4.^ 
rque sus hijas de quince años re- : 
esentan ocho. Porque ellos mis- - 
KS ya no pueden aguantar más. 
e acordás de la película “Pan y 
mtasía” —me preguntaba esta 
sma mañana un compañero de 
ontevideo que acompaña la mar­
ta—. Se decía en ella que el po- 
e abre su pan por el medio y lo 
[lena de fantasía en vez de carne, 
así se alimenta de pan y fantasía.
>s cañeros, en cambio, se alimen- 
n sólo de fantasía, porque ni pan

Pero la fantasía es muy poco un­
itiva, y los cañeros lo saben. Por 
o están cada vez más firmes en 
L lucha. Están decididos a conse- 
iir las tierras que necesitan, cues- 
[ lo que cueste, aún al precio de 
is vidas.
—“Estamos dispuestos a agotar 
das, absolutamente todas las me- 
das legales. Y esperamos tener 
tito. Si no, si el parlamento no 
apropia las tierras, si prefiere que 
>s trabajadores uruguayos se mue- 
in de hambre, si no es capaz de 
afrentarse a esas dos viejas solté— 
feas que prefieren mantener sus 
Dsesiones intactas e incultivadas 
n cederlas, entonces habrá llega- 
0 el momento de empezar a estu- 
«r otras medidas más eficaces que ‘ 
Bta Marcha. Habrá llegado el mo- 
setito de buscar los nuevos cami-

S. C. F.

A pesar de las dificulta- 
des —-negativa de 

los camioneros de Bella 
Unión y de A.F.E. de 
transportar a los pelu? 
dos; la de ésta comuni­
cada recién al mediodía 
del sábado 20, la segun­
da Marcha por la Tierra 
partió el día previsto 
rumbo a Salto.

De a pie, agobiados por un sol 
estival despiadado, el peludaje nor­
teño integrante de la Marcha, y los 
únicos cronistas que partieron jun­
to a ellos, —compañeros de “Epo­
ca” y EL SOL— cubrieron con en­
tusiasmo los quilómetros que se­
paran a Bella Unión de Itacumbú. 

Itacumbú: Un doble jalón
Ya en 1961, y no bien se fundara 

la UTAA, los compañeros acampa­
ron en los montes de Itacumbú, cu­
briendo la etapa de una fecunda la­
bor. Ahora, la 2$ Marcha por la 
Tierra levanta el primer fogón de 
un largo itinerario —dos meses e 
infinidad de poblaciones—, sobre­
llevando en la acogedora sombra 
de esos montes las primeras dificul­
tades de una larga y previsible se­
rie. En horas de la mañana del do­
mingo, camiones conseguidos en el 
lejano Pueblo Constitución trans-, 
portaron al grueso del campamento 
hacia Salto.

No obstante, un núcleo de com­
pañeros quedaron sin abrigos y sin 
comida, a la espera del retorno de 
uno de los camiones, que no volvió 
porque el camionero se dejó inti­
midar por el despliegue policial. 
Son los riesgos que toda lucha, a 
fondo hace correr y que “decepcio-

tumba  de un niño
y NA llamada telefónica 

recibida por EPO­
CA desde Salto, anunció 
la tragedia. Había muer­
to un niño cañero de tres 
meses’ por inanición. Sus 
padres, cañeros desocu­
pados, vienen en la mar­
cha. Un grito de rabia 
brotó en las gargantas 
de aquellas personas que 
aún tienen sesibilnidad, 
que no pueden ni quie­
ren permanecer indife­
rentes a estos terribles 
sucesos, ni a sus causas. 

No es ésta la primera víctima 
que se cobran la miseria y su Se­
ñor, el latifundio. Hace apenas 
unos meses, el cañero Fontora, que 
estaba preso por carnear una ove­
ja “ajena” para comer, perdía a su 
liijita de tres meses por desnutri­
ción. Debió ahogar su dolor entre 
las paredes de una celda, pero el 
dolor, la indignación se convirtie­
ron en rabia, que es a veces el úl­
timo reducto de la dignidad del 
hombre.

Hoy, otros padres lloran la muer­
te de su hijo. La lloran todos los 
cañeros, los hombres de bien. En 
su llanto hay rebeldía y una pro­
mesa. La promesa que hiciera jun­
to a la tumba del pequeño la com­
pañera Chela Fontora, dirigente de 
UTAA: “No debemos llorar por el 
compañerito Ornar que aquí deja­
mos, en esta tierra que todavía no 
es nuestra. Lo que sí debemos ha­
cer es prometerle que a los demás 
niños peludos, junto con los niños 
de los obreros y de todos los ex­
plotados, les vamos a entregar por 
medio de nuestra lucha, que es la 
que ha abierto el camino, la seguri­
dad de que no ha muerto en vano, 
que nos ha hecho apretar más fuer­
temente los dientes para no explo­
tar de rabia, nos ha unido mucho 
más para proseguir la lucha por las 
30 mil hectáreas, que ha de ser un 
ejemplo para todos los explotados

nan” o “llenan de pesimismo” a los 
“revolucionarios” de café, apoltro­
nados en la ciudad dormida y petu­
lante.
Incidentes policiales

Antes de llegar a Colonia Palma, 
fuerzas del ejército armadas osten­
tosamente detienen la marcha e 
“identifican” a sus componentes. 
Se retoma el camino y en Colonia 
Palma se sufre el meticuloso exa­
men de cosas v hombres —incluso 
las compañeras, “esperadas” por la 
policía femenina puntualmente pre­
vista—, en la frustrada búsqueda 
de “algún objeto de procedencia 
brasileña” —una lata dé Nescafé 
bastaba para configurar contraban­
do y detener los camiones, según 
previnieron las fuerzas del orden a 
los asustados camioneros—*

Ni la absurda insistencia policial 
—tan ridicula como algunos esmi­
rriados miliquitos, más chicos que

del Uruguay, todos juntos, que lle­
ven a la realidad la Reforma Agra­
ria, a pesar de todos los latifundis­
tas, por las buenas o por las ma­
las.”

Los cañeros del Norte han sido 
siempre duramente explotados. Las 
empresas negreras no han cumpli­
do nunca con las leyes laborales y 
como si eso fuera poco han inscrip­
to en las infames “listas negras” a 
todos los trabajadores afiliados a 
UTAA. Les niegan trabajo, casa, 
comida. Los echan al camino, con 
sus mujere y sus niños.

¿Por qué? Porque les temen. 
Porque saben que los cañeros han 
tomado conciencia plena de quié­
nes son los culpables de su miseria, 
de su condición de bestias en el 
trabajo, en el trato, en la vida.

¿Cuál ha sido la actitud de nues­
tros gobernantes ante esta situa­
ción? Pregunta obvia. Todos cono­
cemos la respuesta. Represión, sa­
bles, balas v cárcel para los cañe­
ros de UTAA. Atemorizar, ahogar 
el grito de rebeldía, o •

Todos recordamos las brutalida­
des policiales cometidas en la Mar­
cha anterior. Detenciones arbitra­
rias; apaleamientos a mansalva a 
hombres, mujeres y niños indefen­
sos; baleamientos “con fines inti- 
midatorios” a la altura de la cabe­
za. Saldo: varios heridos, una niña 
a punto de perder una pierna, vein­
te días de cárcel para un dirigente 
al que se hizo responsable de los 
desmañes realizados por la policía, 
etc. ¿Y del reclamo de tierras para 
trabajar? Nada.

Ahora los cañeros vuelven al ca­
mino. Vienen a Montevideo. Quie­
ren la tierra, ahora.

Los señores del Gobierno, los se­
ñores de la Policía se preparan. 
Los primeros, para mostrar su indi­
ferencia, para decir algunos que es­
tán de acuerdo, pero no hacer na­
da. Los de la Policía para descar­
gar su garrote sobre los peludos, a 
los que. no pueden disimularlo, te­
men-

indiferencia, represión. ¿Hasta 
cuándo?

El hambre no espera.

Leonor Albagli
sus armas largas de grueso cali­
bre—, ni e] insufrible calor del ca­
mino quitaron entusiasmo a los 
integrantes de la Marcha.

A las 14 horas, la caravana reco­
rría las calles principales de un Sal­
to que nos pareció más dormido 
que nunca. Las consignas gritadas 
por el peludaje interrumpieron de 
pronto una larga siesta de los sal- 
teños, que asistieron asombrados al 
contagioso fervor de los cañeros.

inmediatamente, se resolvieron 
los problemas de trabajo tendientes 
a la extensión del movimiento den­
tro de los desocupados de la ciu­
dad. en Un trabajo hombre a hom­
bre v barrio a barrio. Actos en las 
barriadas y el gran acto del jueves 
han hecho calar hondo una lucha 
renovada que recién empieza, Y en 
la cuál, una vez más, los socialistas 
décimos i PRESENTE!

J. E, DIAZ
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¿QUIEN va a negar 
que los países tienen 

“intere s e s nacionales”, 
que tienen que velar 
por su “seguridad”, y 
que el “prestigio” es 
un saludable elemento 
nacional ?

En realidad, nadie podría negarlo. Sin 
embargo, hay que tener, cuidado cuando 
un país echa mano demasiado liberal­
mente de esos términos para justificar 
ciertos actos de su política externa, prin­
cipalmente cuando ese. país es poderoso.

Suele ocurrir —y ésa ha. sido una pau­
ta histórica inconfundible— que el “pres­
tigio” del poderoso se gana a costa de 
otro, generalmente, más débil; que su 
“seguridad” es escandalosamente frágil; 
y que de “interés nacional” son hasta 
las alpargatas del vecino.

Si los países fueran personas y el 
mundo una casa de vecindad, la coma­
dre que hiciera de la vida ajena un caso 
de “interés personal”, una cuestión de 
“seguridad” y un punto de. “prestigio’, 
se la llamaría una entremetida. Pero si 
además la comadre fuera muy fuerte, 
sería la “matona del barrio”, y como al 
“guapo del pueblo”, estaría todo el mun­
do esperando que diera un tropezón para 
caerle encima.

CONFUSION
Cierto que hay confusión popular so­

bre Vietnam, pero esa confusión eg el 
resultado más que nada de la santurro­
nería oficial frente, al público. S. P. Fray, 
Jr., escribe desde Salónica, Grecia, lo 
siguiente: “Como maestro norteamerica­
no en ultramar, retrocedo embarazado 
cuando mis discípulos griegos se niegan 
a aceptar la piadosa trivialidad presiden 
cial acerca de “nuestra determinación de 
ayudar al pueblo de Vietnam a preservar 
su libertad’, como justificativo de los 
bombardeos aéreos norteamericanos del 
norte de Vietnam. (New York Times, 
.17 de febrero.)

Otra carta de la misma edición, escrita 
por Stcphanie M. May, dice lo siguiente: 
“Es confuso y desalentador encontrar 
que la política que tan abrumadoramente 
repudió el votante norteamericano en 
noviembre, la adopte ahora el Presidente. 
Johnson.”

El New York Time también es blanco 
de un lector, por lo ilógico de su po­
sición. Le . escribe Arnold Paulen (mis­
ma fecha): “Su editorial dice: El hecho 
escueto es que Estados Unidos está en 
Vietnam porque cree que su seguridad 
está comprometida. Su editorial concluye 
afirmando que “nuestra motivación es 
ejemplar y cada norteamericano debe 
sentirse orgulloso de ella”.

'a muerte  de malcolm  x

Y continúa la carta: “Ciertamente, lo 
contrario es lo verdadero: es decir que, 
si los norteamericanos deben lograr se­
guridad gracias a la frustración del pue­
blo de Vietnam, ésta es una política fea. 
v una cuestión de vergüenza y no de 
orgullo”.

Una de las ocho cartas sobre Vietnam 
que publicó el N. Y. Time el 17 de 
febrero, es del célebre sociólogo Hcnry 
Stecle Commagcr, de la Universidad de 
Tnherst. “El Secretario Me Ñamar» ha­
bló primero del ataque d<;l Victcong co­
mo de un ataque “trapero”; la declara­
ción del Presidente del 11 de febrero 
caracterizó las acciones del Victcong. 
como “asesinatos”; aún Veles. hablan 
de ataques “terroristas”.

“¿Es que se pretende hacernos creer 
que nuestros propios ataques al Viet- 
cong los anunciamos por adelantado, y 
que no se hacen para inspirar terror y 
para matar?

“Sinceramente no son los ataques gue* 
rrilleros a instalaciones militares los ’jue 
merecen esos calificativos* sino los bom­
bardeos que matan civiles y combatien­
tes por igual.”

FONDO Y FORMA

Si la forma de la intervención norte­
americana en Vietnam se ha convertido 
en el blanco de la censura de tanta gente

aquí y en el extranjero, el íotnlo a i- 
misma más censurable todavía * B 
que. viéndolo bien, d raxouatnW.??' I 
sado en un supuesto “interés naJÍ 1"seguridad" y "prestigio-, es I
el fruto de una mentalidad imperte’*1* I 
trasnochada. 1

El prestigio del imperio baaaU . I 
su dominio sobre otro*; su seguridad- I
mantener bases en tierra» ajenas «Ju I 
proteger las rutas de su pillaje- v J ¡? I 
teres nacional era equivalente «| I 
del concepto imperial. Esas cxcusaj, I 
son válida^ en esta era del ocaso | 
rial y del repudio de las pretenI 
imperiales, I

En cuanto a Vietnam, se oye a I
aquí ¡a explicación norteamericana 1
advenimiento del socialismo en CMr 1
“Perdimos China” dicen, c mo st 
hubiera sida suya. Ahora diera-; ‘‘Xú ' 
mog a perder Vietnam y el Ara 
perdimos China • En cuanto a 
cuánta^ veces han dicho y escrito 
“perdimos Cuba, y si no nos mratra 
mos firmes enmos a perder la Aaséñrj 
LatinaM.“Perder’* ío qo? no le 
a Estados Unidos no va en contra # 
su “interés* nacional, á nmn * que 
mita descaradamente que <1 ‘ imerét Ra­
cionar es la misma cv«a q-’f tt *«*’■**»* 
imperial”. Por lo mem - la frtibqttrta 
ría recomendable

Leopoldo Aragón

Aquí en Estados Unidos, este corres­
ponsal conoce ge.nte estupenda, como ¡a 
hay en todas partes, que se está haciendo 
de tripa corazón con lo de Vietnam. 
Muchos se abstienen, por decencia pa­
triótica, de decir lo que sienten. Otros 
se preguntan: “¿Qué infiernos se nos ha 
perdido en Vietnam?”. Algunos se <ii- 
cen; “Algo debe andar mal cuando hay 
tantas manifestaciones en contra nuestra • 
en el mundo’. Pero, que yo sepa, sen 
la minoría. Mucho más numerosos son 

« los influenciados por la propaganda ofi­
cial difundida por las colosales agencias 
de noticias, que reproduce la prensa, la 
radio y la televisión.

El público en general se halla aturdi­
do. Algo le dice que. lo que vuelcan en­
cima no está del todo claro. Además, 
últimamente se ha dado cuenta de que 
hay una guerra en Vietnam por medio 
de las fotografías y películas de los muer­
tos y heridos norteamericanos.

Ahora es cuando empieza a calar la 
sicosis de guerra, con los muertos, y 
con la sombra de China creciendo en 
el horizonte, Vietnam sólo era un nom­
bre desconocido y remoto. China, en 
cambio, conjura a Corea.

Por trasmano, el gobierno martillea 
(no oficialmente), que la guerra en Viet- 
nain se libra por el mortal peligro que 
corre la “seguridad” nacional frente al 
comunismo; que “tenemos que proteger 
nuestros intereses en Asia, nuestros in­
tereses vitales”; que el negociar la paz 
en Vietnam ahora sería un golpe terrible 
para el “prestigio” nacional.
pidió al presidente que acalarar pública- 
camente la política de Estados Unidos 
en Vietnam. Entre otras cosas decía el 
editorial: “llay amplia evidencia... de 
que el público norteamericano es presa 
de desasosiego y perturbación por el 
conflicto de Vietnam. Y la ansiedad no 
se limita a los norteamericanos. El mun­
do entero se da cuenta de lo peligrosa 
que se ha vuelto la situación. Este, no 
es el momento para que Washington 
mantenga silencio y opere en la oscu­
ridad.’*

“Hay sólo dos motivos lógicos para 
el silencio de Mr. Johnson” —aclara vi 
editorial. “Uno, que se están haciendo 
preparativos militares y el Gobierno no 
quiere “venderse”. Así fue en los días 
en que el Presidente Kennedy se apres­
taba para la confrontación nuclear respec­
to a Cuba en octubre dé 1962...

“La segunda razón, que parece dema­
siado creíble, es que el Presidente John­
son no ha aclarado su mente? .,,. .»

lL hombre se adelantó 
k hacia el estrado. Apo­
yó sus fuertes manos so­
bre el pupitre. Luego sus 
ojos recorrieron lenta­
mente la concurrencia. 
Hecha esta dramática 
pausa, comenzó a hablar.

Sus palabras no eran nuevas para quie­
nes ya le habían escuchado en otras opor­
tunidades. Palabras que eran latigazos, se 
iban enroscando con la fuerza de. la pa­
sión y la. seguridad de un iluminado. El 
seco estampido de un arma dé fuego si­
lenció ál fogoso orador, Malcolm Littlc 
caía bañado en sangre, con dos disparos 
en pleno rostro, Sus puños se crisparon 
por última vez antes de caer. A partir de 
ese momento, entraba en la. historia del 
movimiento negro norteamericano» O me­
jor dicho, en su leyenda,

Había muerto asesinad oMalcolm X — 
e.sa equis que quería ocultar él pasado y 
sustituir los viejos apellidos que los amos 
dieron a sus esclavos, I
★ Dé Malcolm Little a

Malcolm X.
Pocas personalidades entre la gente de 

color, habrán descollado tanto en h s úl­
timos años, como lo icicra este líder na­
cionalista negro.

Poco se sabe sobre su pasado antes de 
adoptar el genérico de “X”. Algunos di­
cen que nació a mediados de la década de 
h s 20; Que. su padre era pastor protes 
tanto al que los blancos mataron cuando 
sólo tenía 6 años, Antes d<» e<o. habían in­
cendiado su casa.

También se dice que fue un alumno des­
tacado y con ambiciones. Pero siempre 
encontró frente a sí la odiada barrera del 
color, El pigmento de su piel lo destina* 
ba a una ciudadanía de segundo grado» 
A lo mas que podía aspirar, como le di' 
jera uno de sus profesores, era a una la­
bor manual, jamás a ser abogado, cómo 
soñaba el joven Malcolm.

Entre los negros que sufren la discri­
minación se abren dos caminos, el de Ja 
pasividad y el conformismo o el del re* 
sentimiento. Malcolm eligió, o mejor di­
cho lo indujo todo el sistema social, al 
segundo: el resentimiento y la delincuen­
cia.

Los años que siguieron son un calco 
semejante al de muchos hombres margi­
nados por la sociedad. Fue detenido y 
purgó penas de. prisión.

Luego sobrevino la conversión al cre­
do musulmán y el encuentro con otro 
hombre que se le parecía: Elijah Mu- 
hammadt fundador de “The Nation oí Ig- 
lam” más conocida como “Black Mum- 
lims”. El encuentro fue decisivo para 
Malcolm. pues la filosofía quc Sc des 
prendía de “La Nación de Islam*’ era a 
su juicio más realista que h de b s in 
tegracionistas. Así fue, como integrado 
al movimiento de los “Muslims” y con­
siderado por muchos como U msmo de 
lecha de Mubammad, dio tmpuho ti 
ideario independísta.

Los ‘’Muslims”, abogando por una se 
paracion de hecho dé íot blancos -utu 
suerte de divorcio entre amba» coma- 
mdades^ fue nial víMq por el Rtuoo de 
las organuaclone^ negras integración^- 
tas, temerosa^ que la actitud de los mus* 
lim» retratara d programa
U. 1 or su parte, se publicó a satucu 
das que era falto, un ptesunio carácter 
racismo negro, como animando al ime 
vo movimiento»

a
El factor decUivo: 
le lucha de chseg

Lo que aportaban dé nuevo ba mu$«L 
man<s negros era una organkidad^ fnito 
de la nu’-ttea religiosa, también una 
aytHud más mlhtá (tente a h segrega 
cion: ante h imposibilidad de asimikr 
al negro dentro de una estructura reacia 
a vilo» solo quedaba h creación y esta- 
hkcnmeuto de una nación negra dentro 
o fuera de le^ Estados Unidos.

iii ultimo aporte que. hacía el moví- 
míenlo, quirás el más imporUute, era en 
lo relativo a hí resistencia? aunque en 
esencia no-violento^ manifestaban h ne­
cesidad de replicar a la violencia con la 
muviolencia.

:\ medula qi>c L < «Mk’
cia de Nación Isbw íhia hü 
tando, Malcolm iwr
lución q«c b Urvwrb a
movimiento Lágsda ’’
de. realidad c»rcúndante, pfwtj»
que U pr«»lo^g.«da lwK< dr b- «wtt - 
insertaba en un marro Mkká perev 
íle la lucha df

r. st <4 segunda y WMi de
ciencia ’r y
ere pan vías coH
Muhammad brote *“<* 
propia

hms” pero datwb mlaus a U imwiuwV 
de insertar U be ha de h* wm 
tro de un canteampk* " 
lucha de bbcraoóu k-» pcqbbü 
rm<L’» por ci > tí twprí »
1‘amo, simbcikH esto* de Ut- ops 
lentas* entre U* que «n’-iía al Bft 1*1^

cha t«mdu ato 4 fatabá b •
habría de traerb ataque-* deitkb* 
tectorca, Aunque MaLolwi -*
«o haber ruta Muhamwud, el ***. 
miento de Cite k tildó de- t
V «o* íntv gráctptit'da & woho
•a earga voti la. earitútela $$ 
búsqueda de oreo* de lucha*
nearta U buetta vabtntad ♦ecW**' 
Martcv* que el CMubaUfc
negrvs H<f fvm\ pocw fctontabii 

p<f AfrúA»'y éxperletwha pw*
ca, wtt con tas to con el 
14-liK 4h?Afx>n su predica-

Dentro de U nwtotu cacito y ** 
cfiia del movímienikS negrí* 
dense» Malcolm X, w maeribiri a L 
de otroa lideres, le gendarme Ocupará $“ 
lugar junto a IkHitfUs lurvry, 1^’
y tant’-,s ntre*. ¿

El vacío que di-jé quedará 
por ntuchó tiempo. Otras voces y 
hombres han de relevar ul lúcido y 
sn combatiente. Hay nombre# que *e ■ 
cochan desde hace tiempo y voces 
vas que ccmicnran a hacerse 
pero no la liquidación de una oríeuiact^ 
revolucionaria que comienza o !‘a ÍL 
mentado ya a ver la luz en los Estado* 
Unidos de Norteamérica. Desde 
páginas, esta breve y apurada noU- tPjL 
re ser un homenaje a! combatiente

^z.*



cartas de cutrecasa
uKRMANO:
■■ En estos días calurosos y resecos, 
cuando uno que no tiene la suerte de 
poder pasarse la licencia en Punta de] 
Este, panza arriba (y se conforma yen­
do de tarde a Malvín), sufre en el horno 
que es Montevideo, nos llega la noticia 
i-parece que ahora confirmada— que se 
viene otro rcavalúo.

Esta vez parece que es en serio, por­
que la mayoría de la mayoría del Con­
sejo de Gobierno, (o sea, los nenes ube- 
des) creo que se decidieron -• patriótica­
mente” a mandarse una nueva maniobra 
con la moneda.

Una vez, creo que al principió te ha­
blaba de lo pobre y tirado que. andaba 
nuestro peso. Ahora, de nuevo, los go­
bernantes que nos echamos, le preparan 
otro golpe.

Esta vuelta —según escuché por ahí_
la ‘ maniobra ’ le. va a significar como 
tres mil millones de pcsos al pyís, pésos 
que clavado— los vamos a pagar no­
sotros. Dicen que así, es la única ma­
nera de colocar” lo que producimos en 
el exterior. Lo que. te puedo decir es 
que en fija sube todo de vuelta y que ni 
vos ni yo, ni la inmensa mayoría de los 
uruguayos vamos a notar ninguna “me­
joría” en nuestras penurias.

fici¡rS ™ segura,mcnte se van a bene- 
eránde V SCr.-10s la‘>fundistas y los 
la exportación”'4'4"08 qUC monopoIizan 
4.4 y"'“«‘.dó"11"' '■

mi XeZ. te dije que ibas a tener 
que dejar de ir al estadio a ver a Peña- 
rol, —si el “revalúo” se viene— capaz 
Que m por radio vas a poder escuchar el 
partido (porque la vas a tener en el em­
peño. .

Con la quc se viene, hasta la leche pa­
ra los botijas va a ser un lujo de ricos. 
Calculan los que saben que con la deva­
luación el costo de la vida aumentará 
un 60 /o mas. Y va a ser muy bravo que 

. _.. _, ten, aunque sea
ese mismo 60% en el laburo.

Nos va quedando poca cosa por hacer 
—pero muy importante— si los políti­
cos siguen fundiendo así al país y ha­
ciéndonos apretar el cinturón cada día 
mas.

Nos va quedando, hermano, el único 
camino digno: la lucha. En todos los 
frentes, con todas las armas.

En el Partido, en el sindicato, en la 
calle, hablando, gritando q golpeando, 
la cosa es pararlos en seco. Antes que 
nuestros botijas pasen hambre; o salgan 

a vender estampitas o candes —como 
cada día se ven más en la calle— noso­
tros nos tenemos que jugar enteros.

Todos esos pibes que andan descalzos 
y sucios por la calle, en los ómnibus, 
en los cantcgriles esperan de nosotros. 
De, vos y de mí, y de todos los que te­
nemos fuerza para pelear. Como vos sa­
bes que esperan los viejos hambreados 
por una Caja de Jubilaciones, donde hay 
directores con nueve secretarias, y don­
de se otorgan jubilaciones de $ ¿3.000 
por mes. Ellos no pueden pelear, ellos 
sólo van a seguir aguantando los golpes 
de la crisis.

En el medio, entre ellos, los más dé­
biles y lo.s otros, los bacanes del cola- 
chata y el acomodo, estamos nosotros, 
los más fuertes, porque somos la mayo­
ría y porque tenemos razón.

Y si nos unimos, y si sacudimos la 
modorra y recurrimos a la “garra cha­
rrúa” (para algo más importante que el 
fóbal) los vamos a obligar, a que por 
lo menos alivien un poco la situación.

Yo se que van a recurrir a todos los 
medios de que disponen; hacerse “los 
distraídos” y no dar bolilla primero, fre­
narte. con la milicada después, etc,, pero 
no* importa. Ahí está el ejemplo de los 
pueblos de Bella Unión. Contra ellos

cayó toda la brenca y el ataqué maula 
de los oligarcas, Y ahí los tenes, ya sa­
lieron de nuevo con más gente y más 
bríos que antes, a exigir la tierra para 
trabajar. /

A ellos no los cansaron con “amansa- 
doras” y postergaciones. y mucho me­
nos no los asustaron con balas y con 
cárcel. Con ese espíritu, tenemos que 
salirle al paso al reavalúo y ala carestía 
que siguen provocando I05 gobernantes.

Unidos con todos los que trabajan y 
los que sufren este régimen corrompido, 
vamos a vernos hermano, muy pronto, 
otra vez en la calle.

La comparsa gobernarte, mientras 
tanto, puede ser que saque algún premio 
en el Desfile o en el Concurso de Car­
naval.

Por lo original y desfachatada.
Pero cuando quieran hacerse les se* 

ríos, “Jos >ustero-\ y traten de expri­
mirnos más a nosotros, para seguir ama­
mantando al grupítn de latifundista* dé 
siempre, ahí nos van a encontrar series 
también a nosotros.

Serios y decididos. A parirle* el ca­
rro como sea, Y 3 dcnio* trarie« que Ja 
vergüenza que eílox perdieron y 1* dig­
nidad que ellos vendiercr. a 
pueblo nos ‘■obra PEDRO R.

O© ©IfW©
• ARGENTINA

La C. G. T. acusa

A mediados de enero la Confedera­
ción General del Trabajo argéntina, 
presentó a la prensa las conclusiones 
de un estudio que hizo su Departa­
mento. de Investigaciones Económi­
cas, en eb que analiza los grandes 
problemas de’Ta. situación' económica 
del país.

Se destaca allí, entre otras cosas, 
que:
• El número de desocupados abso­

lutos y gente con subenipleo es 
de cerca de. 1.100.000 individuos.
• La desocupación en las zonas de 

la Capital Federal, Gran Buenos 
Aires, Rosario y las provincias de 
Mendoza y Misiones, alcanza al pro­
medio de 7,5 por ciento en relación a 
la población económicamente activa. 
Para comparar puede tenerse en cuen­
ta que en 1960 la desocupación en to­
do el país era del 2,73 por ciento.
• El volumen físico de la produc­

ción en 1964 fue igual al de 1960.
Sin embargo, el número de horas- 
obrero trabajadas se redujo’ de un ín­
dice 100 para 1960 a un índice, 80 pa­
ra 1964. Ello como consecuencia de la 
incorporación de equipos, y técnicas 
modernas, que no se aplican al au 
mentó de la producción, cosa que se 
aprecia en el estancamiento de su vo 
lumen físico, sino a la sustitución e 
mano de obra, y se transforman, de 
esa manera, en amenazadores elenien 
tos creadores de desocupación.
• Un organismo técnico oficial, la 

CONADE, ha estimado que ei 
producto bruto, es decir la creación 
total de bienes y servicios, para ei 
año 1964, será superior en un 8 poi 
ciento a las cifras de 1963.
• El informe de la C.G.T. destac 

y destapa la cierta trampita que 
rodea esa cifra, ya que la compara 

i

ción .oficial se hace justamente, rela­
tiva a un año de muy bajos índices, 
inferiores incluso a los de 1960 y 
1962. Para saber , si una economía pro­
gresa se deben hacer los cálculos en 
base a los años buenos, o, por lo me­
nos, en relación al promedio.
• Aun con ese aumento —dice el in­

forme— estamos por debajo, en 
un 5 por ciento, del nivel alcanzado 

.en 1961 si lo. relacionamos con Ja po­
blación”. Cada argentino dispuso, en 
1964, de menos riqueza que en 1961.

De tal palo tal astilla
Horst Eichmann, hijo de Adolf 

Eichmann,. el criminal de guerra eje­
cutado en Jerusalem forma parte de 
una organización extremista pro-nazi 
operando en Argentina. Según la do­

cumentación descubierta por la poli­
cía federal, este grupo proyectaba rea­
lizar atentados contra los domicilios 
de una veintena de conocidas perso­
nalidades de la colectividad judía de 
Buenos Aires.

• COLOMBIA
El futuro Viet-Nam

Finalmente, el gobierno colombiano 
reconoció oficialmente la existencia 
de unidades guerrilleras, muy bien 
equipadas y vistiendo el uniforme 
verde olivo con el brazalete, de “Ejér­
cito de Liberación”, una de las uni­
dades insurreccionales capturó la se­
mana pasada un pueblo en la provin­
cia de Santander, adoctrinando a la 
población civil congregada en la Pla­
za Principal. En la actualidad, nueve.

4

Se pone en conocimiento de las empresas y entidades contribuyentes 
que, en lo relativo a los ajustes anuales, la Caja ha tomado las siguientes 
determinaciones:

1) El plazo para presentar los resúmenes anuales y las cuentas persona-
les por parte de las empresas, vence el 31 - 3 - 
para el pago de los saldos deudores vence el 30

965 asimismo, el plaxo
965» aplicándose.

con posterioridad a esa fecha, los intereses correspondientes.

2) La planilla de ajuste debe presentarse por duplicado, quedando en po­
der del Organismo ambos comprobantes.

3) Aquellas empresas que se ampararon a cualesquiera de los términos de 
la ley 29 - 10 - 964, realizarán el ajuste solamente por el período rela­
tivo a las cuotas ordinarias de octubre a diciembre de 1964, y a la cuo­
ta especial de aporte por el sueldo anual complementario.

de cada diez rmhtaro jmfr ctt
acciones de “pacifi* ación*, y <? tí- r 
ciento del presuptic*tci BAóonal 
dedicado a Para U
s°la región de Marquetalui. ¿I) nul
soldados luchan contra jruerrilk-
ros de Manuel Marakno \ ‘’T:-
r<_> Fijo*’.

Desde hace un tiempo, los msiaertc* 
tos colombiano'; coordman su xcíóm 
con las FALN r- U .<• >-
na fronteriza Frente al meten 
de las acciones gucrnllcta^ 
que poco pueden Ivs ( < Lx mó* 
viles del Ejército a cargo 4c 
diplomado^ en Panamá, TK’rna-Ma,n» 
acaba de reclamar a dHcrefli- * 
embajadas toda la íaformación rx *- 
tente sobre la* K'jcrTilid* Jocalé** a ír'* 
más de U identificación de todo* * * 
gucrrillerc-s conocido*.
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Instituto 
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Uruguayo
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ARGERIO �ENA

Colonia 1797
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4) La Caja ejercerá el contralor dé las obligaciones declaradas por 
contribuyentes por intermedio de sus propios funcionarios, siendo
gastos de gestión de cargo de las 
fraudación.
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taba en los circuios alle­
gados a los gobiernos 
africanos, la realización 
de una reunión de suma fe *' 
fe fe ’fet  fe feu  ^Bfe  feMk  a”^  fe 'fefe

<b  • i J * V? • V <A< i  V 1 1a  •

Christophe Gbenyé, 
Gastón Soumialot y de- 
mas líderes de la rebe­
lión congolesa efectua­
ron una reunión secreta. 
Solo trascendió que de 
acuerdo a las informa­
ciones recogidas y a la 
“inteligencia" del Comi­
té de Liberación Nacio­
nal. la organización se 
está reforzando lo sufi­
ciente como para poder 
retomar en el mes de 
abril, la ciudad de Stan- 
leyville.

* Ayuda extenor e 
intervención pan-africana
RUALES son las causas para que el 

Comité de Liberación suponga fac­
tible el inició de una ofensiva? Evidén- 
♦ewer!tt\ wna <*e la** causas es el crc- 

- nc'-vA que él movimiento recibe 
4e la* mi*»* v d ingreso de nuevos re- 
rlfia* f<-r; !«'- fuerzas armadas de libera- 

(jr otra es la ayuda exterior. Con- 
\ 4etcn*v*e en este último punto, 
junr plantea a mi vez, esta otra

, qué clase de ayuda extran- 
jera. qtié rendiciones y de qué ma­
nera '■c realiza?

Recordemos que poco antes de Navi- 
<&d, a consecuencia dé la “humanitaria” 
rtperaotm rescate <n StanlcyviHe, Arge­
lia 5 I gipio anunciaron oficialmente que 
continúan an prestando ayuda material y 
moral a los insurgentes congoleses. En 
-••e momento se habló de un puente ac­
re. desde Argel y El Cairo al Sudán, Se 

también, en que los aviones 
tran*ip-* tabün material bélico que desde 
t; Sudán sé encaminaría por tierra bas­
tí). campamentos insurgentes en tie­
rra drl Congo.

Él hecho de que por lo menos dos 
narione« africana« hicieran público tal 
<omprn.wi$o, inquinó sobremanera a ca­
ta $oda« la- cancílb rías occidentales. En 
Cfcixxial la receptiva capital que es 
WaAagt'on, acusó el golpe y solicitó 

intermedio sus agencias de inte- 
v de embajadas la mayor 

risible acerca dé las car¿é* 
te* Fricas. ví,lumen y procedencia de ar- 

< para los rebeldes. Se quería
i de Argelia y la pre-

inquietante de Pekín.
I río r’i prcibletna del compromiso asu- 

p -r nombrados y por
ettadcH. africanos* que sí no alien- 

•’vfsr¿almente lo menos cobíian a
M* n cobra a esta altura, dos
>>r* par 1 iculares.
rct saber rulál es el grado 

4» •írrj.iriH'i* ?ral de China Popular, y 
=1 * vencía dé uno de 1os 

*r' -■ ’-mipíos ideales del de-
** la tío ingerencia detf** apuntos internos del

respecto a 1a t rímera meógni- 
Frtftfcpu Kahn,. periodista fran- 

Africa a fondo, da un in- 
ffi1*1* *' preMTiria china en el cf*n- 

matícas Ctt vanas capitales africanas, pe­
ro con un papel meramente pasivo, de­
sarrollando actividades diversas como 
asesores a consejeros en asuntos cccno- 
une» s y técnicos Da cuenta, sí, de una 
"presencia china’’ mucho más sutil. Se 
trata del* auge de las doctrinas chinas, 
cutir los elementos dirigentes africanos 
en especial lo relativo a la toma del po­
drí mediante la lucha armada, láctica y 
metodología considerados por esos mis­
mos lideres africanos —sin necesidad de 
mentores— como un medio revoluciona- 
no mejor adaptado a la realidad africa­
na que los llamados métodos ccnvcncio- 
mdcs de acción pacífica por vía electo- 
talista.

* La adaptación de las 
tesis chinas

I
I A información que nos brinda Kahn 

es interesante, pues su documenta’ 
ción sobre el tema es por demás amplia.

Sin embargo, desde tiendas norteame­
ricana*'. la revista “LIFE” intenta de- 
m strar sin "pruebas” la siniestra con­
jura china en el continente negro. En 
conclusión entonces, puede afirmarse ca­
si de manera terminante que la presen­

cia física china es despreciable desde el 
punto de vista que interesa a los capita­
les occidentales. Pero en cambio la car­
ga metodológica sobre las formas de ac­
ción —originaria de China— no es nada 
despreciable. El único problema grave 
—para el imperialismo— es el de enfren­
tar un “chinisnto” fantasma, que los elu­
de. por cuanto está enraizado en las men­
tes de los militantes revolucionarios del 
Congo — y de otras partes.

En cuanto al segundo punto, acerca 
de la “no ingerencia” el asunto merece 
—¡y de qué manera!— ciertas digresio- 
nc«. Las características adoptadas por el 
imperialismo superaron, a siete años de 
distancia, las formulaciones de la histó­
rica Primera Conferencia de los Pueblos 
Africanos de .Accra (1958). Tres resolu­
ciones habían sido adoptadas: “Condena 
al imperialismo y colonialismo bajo to­
das sus formas (...) apoyó a todas las 
formas de acción pacífica destinadas a 
adquirir la independencia real, pero igual­
mente acuerda su apoyo a todos aquellos 
que se ven obligados a emplear méto­
dos violentos para enfrentar la brutali- 
lidad a que están sometidos”, y en la 
tercera: “exige la aplicación integral en 
Africa de los Derechos del Hombre y 
el derecho de los pueblos a la autode-

y Viet - Nam

en realidad un

El Laborismo
LEO HUBERMAN y Paul Swe- 

ezy escribieron cuando el Parti­
do Laborista llegó al poder en Ingla­
terra: “Por supuesto, no tiene senti­
do creer que el gobierno laborista vá­
ya a conducir a Gran Bretaña al so­
cialismo. El Partido Laborista no ev 

partido socialista," ni 
mucho menos, sino un partido de re­
forma capitalista con un ala izquierda
socialista’.

La afirmación la hacemos nosotros. 
¥ nos interesa destacarlo especial­
mente porque en general se tiende a 
hacer sinónimo laborismo de socia­
lismo. Tal acepción parte del equívo­
co de confundir a los partidos social- 
demócratas (el laborismo es uno de 
ellos) con partidas socialistas. Eos 
primeros son partidos reformistas, los 
segundos partidos revolucionarios.

No nos sorprende pues, que los la­
boristas asuman una política interior 
y exterior que dista mucho dé 'estar 
enfilada hacia la edificación de, una so­
ciedad de nuevo tipo. EnE política 
exterior, los laboristas han sido v son 
aliados de EE. UU. Tal cosa, la ha 
puesto de relieve nítidamente Wilson 
cuando estos días proclamó el apo­
yo inglés a la política imperialista 
norteamericana en Viet-Nam. hablan- 
jo del peligro chino. Es la misma po-

terminación.” En la Segunda Conferen­
cia (Túnez, 1060) volvió a condenar las 
diversas formas bajo las que se escuda 
el imperialismo y su resolución más im 
portante quizás, preconizaba el recono­
cimiento del Gobierno Provisional de la 
Revolución Argelina (un gobierno clan­
destino). La Tercera Conferencia (Ad- 
dis Abeba, 1960) consideró entre otros 
asuntos: la creación de un fondo espe­
cial “para ayudar a los que combaten en 
Africa”. Sin embargo en casi todas las 
reuniones, panafricanas se daba especial 
énfasis a la vigencia de la no-interven­
ción en L s asuntos internos de otro es­
tado. lo que claramente contradecía, tan­
to la ayuda material y moral aportada 
con anterioridad y aun en ese momento 
a la Revolución Argelina, como la crea­
ción de los fondos para los movimientos 
combatientes. Siempre ha habido en las 
conferencias panafricanas dos tenden­
cias: una moderada y otra más intransi­
gente. Hasta 1960, a pesar de las reso­
luciones. privó la orientación impuesta 
por los moderados en el terreno de lo 
concreto, pero a partir de. entonces las 
sucesivas reuniones y conferencias han 
dado un énfasis mayor a la ayuda soli­
daria efectiva, menos declamatoria y 
más consecuente con los lincamientos 
adoptados. ' 1

★ Ninguna lucha es ajena 
i

£N el caso concreto de Argelia, no es 
un secreto para nadie, que durante 

su guerra de liberación, contó con ayu­
da de los estados africanos, pero en es­
pecial de los países árabes, destacándose 
sobre todo Egipto. No es de extrañar en­
tonces que el régimen argelino, en re­
conocimiento de la ayuda qué se le pres­
tó. trate ahora de devolver el servicio 
nyudando a nuienes están embarcados en 
1a misma lucha anti-imperialista. Pero 
además se suma este otro hecho de sin­
gular importancia: nara Argelia, ningu­
na lucha.de liberación ..Fe es ajena,, pues 
foj^na parte a distinto, nivel del duro 
combate que sigue inanteniendo contra 
el neocóíoníalismo y otras formas del 
imperialismo. Y esta tesis válida pata el 
régimen de Ben Bella también lo está 
siendo para una cada vez mayor canti­
dad de naciones africanas, todas ellas so­
metidas al cerco y a la presión imperia­
listas.

Dé entre todos los estados africanos, 
el Congo resume todas las taras y ma­
les que una nación pueda sufrir a causa 
d¿ los intereses imperialistas. No es ex-

•lítica pro-imperialista que sostiene el 
laborismo frente a Indonesia e.n Ma­
lasia. Tal actitud,, demuestra que en 
el gran conflicto-que opone en la ac­
tualidad al- imperialismo capitalista 
frente a los países subyugados por él, 
él laborismo ‘ésta en la trinchera de 
enfrente; Pero más que indignarnos 
por esta conducta, preferimos expli­
carla.

El laborismo es un partido dé ex­
tracción proletaria, fuertemente imbui­
do de la ideología burguesa. No per­
damos de vista que Giran Bretaña es 
altamente desarrollada, es tina metró­
poli imperialista, donde el aburguesa­
miento de la clase obrera es un he­
cho .objetivo comprobado va hace un 
siglo por Federico Engels. La clase 
obrera inglesa en los hechos es alia­
da de su burguesía en la explotación 

e las áreas coloniales y semicolonia- 
les. Su. expresión política, el laboris- 
mo, 'a esta altura del p<oce«o histói> 
co no nuede ser más que reformista, 
neocapitalista.

Sólo bajo esta óptica podemos enfo­
car adecuadamente la significación po­
lítica del gobierno laborista. El labo­
rismo, en suma no es socialista, aun­
que sí representa en la política ingle­
sa un paso adelante, con respecto a 
los conservadores.

K’s hagan propia

Lraiio en loncos, que hiiciitiau i 
nación africana enajenada, |o# (|^!‘ ‘mu 

... en cierta inedial¡M- 
bor de rescate, para llegar a lUr 
integralmente d;> |os aíríennoM ‘ A'l^ü

gN el contexto del problema que 
presenta d respeto de 1H no-U^# 

vención, queda todavía algo por ¿Y’ 
El concepto libera! de |n no 
acreditado por el derecho i’dernaclohíf P 
se, justifica plenamente dentro de । 
consenso de aceptación universal efccti! 
vo. Pero spn precisamente los 
que reivindican con mayor vigCr sq y¡. 
gencía jurídica formal, qi.iícneñ me,nqs u 
respetan. Vendría a ser como pretenda, 
que los africanos —y en general lo» puf, f. 
sos subdesarrollados—, hicieran lo qac 
las cx-potencias coloniales predican qm! 
no debe hacerse pero que ep Jos hechos 
—neocolonialísmo o política dc,| garrote 
de por medio— realizan en todos los rin­
cones del planeta, i ®

En ese sentido, Occidente es pródigo, 
Allí están Cuba y los aatques pirata» 
Las dictaduras •militprc.s y 'civiles htl- I 
noamericanas mantenidas a fuerza de dó’ 
lares. El caso más cercano de Brasil, 
donde .también intereses mineros — co­
mo en el Congo están en juego y al pa« | 
rcccr podrían ser la causa del golpe <lel 
19 de abril. En Asia, de más1 está hablar I 
de Vietnam del Sur, o de. Laos y Thai­
landia; o de la presencia inglesa en Mir ■- 
lasia, por más laborista que sea el «o* i 
biernp de Londres. En Africa sobran los | 
ejemplos. Argelia resistiendo al cerco | 
neocolonialista, consecuencia de los acuer- fe 
dos de Evián y a la contrarrevolución | 
interna fomentada desde el exterior l 
(franceses, alemanes occidentales y EE. | 
UU., .mediante él viejo interés.-de Ñor- । 
tcamérica por el Congo en razón de sus I 
mineralcs estratégicos. Los dividendos í 
de los accionistas de. las compañías día’ I 
mantíferas y extractólas de oro en la I 
Unión'Suda fricana, donde a pesar de los j 
embargos,’Occidente no se decide a ronr j 
per con e.1 régimen racista de Verwocrd. > 
El increíble aferrarse de Portugal en j 
Guinea; Mozambique y Angola. La in- 
tervcnción de la CIA en Tanzania. LftS j 
múltiple^ presiones a .Qne son sometidos 
los -países independientes para doblegar 
los económicamente. En fin la lista serla 
demasiado - larga.

Toda la historia del Africa contempo­
ránea y la. historia que en este preciso 
m°m.ento jsé está forjando, comporta ún« 
moraleja: las naciones industrializadas, 
las .consideradas como exponentos de tina 
cultura y . civilización están cosechando 
y .cosecharán lo que han sembrado. HH* 
hiendo.entrado a sangre y a fuego en el 
continente’ habiendo expoliado la 
y saqueado los.. recursos naturales, n^- 
hiendo aniquilado culturas y civilizneio* 
nes autóctonas tanto o más. eY°^,c’?ín 
das que las de la Europa del siglo a v » 
enajenando psicológicamente ul con. 
nentc, habrán de sufrir en carne 
ahora, el terrible veredicto dó que Ani . 
es y será de. los Africanos. Sólo que. 
to habrá dé repercutir cu las Bolsas . 
Comercio de las grandes capita 
Occidente, y eso provoca ia innHVIB . 
reacción de los “pentágonos” del nim 
industrializado, Pero recordemos 
historia sigue su curso y que á la J1. 
serán los pueblos, los que. prevalecer* _

Escribiendo esta nota recuera o 
frase del periodista argentino 
Aguirre quien en el prólogo a 
Argelia año 8, escribe: “Tod°' 
lia encerrado en la bolsa (del sti 
se parece a lo nuestro, y el resto ( * 
cha armada) —una experiencia vvgfn- 
davía no., se, ha producido en *a 
tinaL- puede tenor también un jif’ 
so parecido. Mirando a Africa. 
gentinos — agregaría yo, latinO?n^peJo» 
nos todos— lograrán verse, en el > ay( 
El deseo no tardará en 
está Cuba, y de este lado, todos nl 
hermanos del continente, , con 
deberemos escribir la página _ ¿el 
de la historia continental; la
desprecio y de la lucha concreta*

Alejo Gár^y

lucha.de

